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Resumen
El presente artículo recupera los resultados de una investigación etnográ-
fica realizada en y junto con trabajadoras y trabajadores de la cooperativa 
Reciclando Sueños del Gran Buenos Aires. Dicha investigación se desarro-
lla en el contexto de mi beca doctoral CONICET y como parte del equipo 
del Laboratorio Abierto de Innovación y Economía Circular (LabiEC) de la 
Universidad Nacional de Quilmes. Partiendo de una experiencia formativa 
vinculada con el oficio reciclador, propongo abrir un diálogo con el campo 
de la formación para el trabajo con el objeto de problematizar algunas de 
las implicancias actuales y analizar los modos en que lo formativo se pro-
duce en el contexto de este oficio a partir del trabajo con materiales que, en 
principio, parecieran tener escaso valor formativo. El análisis pretende dar 
cuenta de los modos en que la cooperativa se configura como un espacio 
donde lo técnico y lo político se reúnen de manera indisociable, no como 
contenido curricular sino como práctica encarnada en el hacer cotidiano 
con las materialidades del reciclado. Asimismo, me interesa recorrer esa 
frontera difusa vinculada con cómo y dónde aprenden los jóvenes que, por 
diversos motivos, han quedado por fuera de los circuitos institucionaliza-
dos. Lejos de presentar certezas y conclusiones, me interesa reflexionar 
sobre el modo en que estos oficios pueden contribuir a movilizar tanto el 
deseo como el derecho a tener futuro de los jóvenes de sectores populares 
con quienes trabajo, a partir de participar en la co-construcción de una 
formación técnica y de un oficio. 

Palabras clave: formación laboral - oficios - cooperativa cartonera - 
etnografía experimental - saberes técnicos

Como citar
Mazzino, A. (2026). Derecho al futuro. 

Formación laboral, oficios populares y 
producción cotidiana de competencias 

técnicas. Aportaciones desde una 
cooperativa cartonera del Gran Buenos 
Aires. Educación y Vínculos. Revista de 

Estudios Interdisciplinarios en Educación, 
7-30. https://doi.org/10.33255/2591/2452

ARTÍCULOS



[ 7 - 30 ] Derecho al futuro. Formación laboral, oficios populares y producción cotidiana de competencias técnicas. Mazzino

Educación y Vínculos. Año ix, n.º 17, enero - junio de 2026. ISSN 2591-6327 8

Right to the future. Job training, popular trades and daily production of 
technical skills. Contributions from a cardboard cooperative in Greater 
Buenos Aires

Abstract
This article presents the findings of an ethnographic study conducted in 
and in collaboration with workers at the Reciclando Sueños cooperative in 
Greater Buenos Aires. This research was carried out as part of my CONICET 
doctoral fellowship and as a member of the team at the Laboratorio 
Abierto de Innovación y Economía Circular (LabiEC) at the Universidad 
Nacional de Quilmes. Drawing on an educational experience linked to the 
recycling trade, I propose to open a dialogue with the field of vocational 
training in order to examine some of its current implications and analyze 
the ways in which learning takes place within the context of this trade 
through working with materials that, at first glance, seem to have little 
educational value. The analysis aims to account for the ways in which 
the cooperative functions as a space where the technical and the political 
come together inseparably, not as curricular content but as a practice 
embodied in the daily work with the materialities of recycling. Likewise, 
I am interested in exploring that blurred boundary related to how and 
where young people learn who, for various reasons, have been left outside 
institutionalized circuits. Far from presenting certainties and conclusions, 
I am interested in reflecting on how these trades can help mobilize both 
the desire and the right to a future among the young people from working-
class backgrounds with whom I work, through their participation in the 
co-construction of technical training and a trade. 

Keywords: job training - trades - cardboard cooperative - experimental 
ethnography - technical knowledge
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Acá empezó todo para mí 

«Importa qué mundos hacen reales otros mundos»
(Donna Haraway, 2019)

Brenda Romina (22)1 supo de la cooperativa Reciclando Sueños porque 
Kevin (25), su hermano mayor, había empezado a trabajar ahí. Oriundos de 
Laferrere, Provincia de Buenos Aires, ella hacía poco que trabajaba en un 
taller textil de la mano de su tía. Si bien desde chiquita había deseado ser 
veterinaria o policía, la pandemia de COVID-19 y la consecuente virtuali-
zación de la educación le impidieron finalizar sus estudios secundarios. 
Nunca había pensado que la basura podía ser un trabajo, pero Kevin, zam-
bullido a este mundo de la mano de Tomás (23) –su amigo de la escuela–, 
ya le había anticipado que estaba bueno, que se aprendía mucho.

Un tiempo antes, Facundo (28) me aseguraba que, con todo lo apren-
dido tras cuatro años trabajando allí, podía conseguir laburo en casi cual-
quier lado. Alejandro (30) fue uno de los que se acercó buscando algo 
específico: quería que este trabajo fuera distinto a lo metalúrgico, el oficio 
heredado de su familia. Le entusiasmaba hacer algo más que fundido y 
herrería, quería abrirse hacia otros conocimientos.

El caso de Brenda (31) fue distinto. Actual coordinadora operativa del 
trabajo cotidiano y formadora de los recién llegados, en octavo grado 
dejó la escuela para ir a cuidar a su abuela. Durante años trabajó con 
Luis en una carnicería en Laferrere, donde aprendió no sólo la destreza 
necesaria para hacerse un lugar operando máquinas y manipulando he-
rramientas tradicionalmente pensadas para varones, sino que encontró 
y consolidó en Luis y en su hija Belén a su actual familia. Ese afecto mu-
tuo fue el puntapié para que, en 2017, cuando la cooperativa se trasladó 
del precario galpón ubicado en el barrio San Alberto de Isidro Casanova 
a la cabecera industrial de San Justo, Brenda pudiera dejar las tareas 
de cuidado para incorporarse como trabajadora: «ahí empezó todo para 
mí. Si bien siempre fui curiosa y aprendí en todos los trabajos, hasta las 
changas, acá me formé».

Estas microtrayectorias formativas y laborales que abren el artículo 
iluminan una arista central de mi problema de investigación, vinculado 
con ámbitos novedosos de aprendizajes, que desbordan las formas peda-
gógicas-metodológicas tradicionales y que, aún sin definirse a priori en 
términos educativos, han devenido locus de innovación pedagógica. Es 
importante precisar que eso deriva de acompañar procesos que vuelven 
visible qué sucede cuando estos jóvenes llegan buscando trabajar y en-
cuentran, además, una formación. En todos los casos, algo en esa expe-
riencia laboral abrió una pregunta que este artículo intenta seguir: qué 
relación hay entre formación y trabajo, incluso –y sobre todo– cuando esas 
tareas no prevén explícitamente un proceso formativo. Esto adquiere un 
peso particular cuando se lo lee contra el fondo de sus trayectorias pre-
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vias: muchos de estos jóvenes portan el estigma social del abandono o el 
fracaso educativo, categoría que tiende a naturalizar como atributo indi-
vidual lo que constituye una producción social e institucional (Baquero, 
2012; Kaplan y Fainsod, 2001; Duschatzky y Corea, 2002).

La cooperativa aparece en sus relatos como un reverso inesperado de esa 
experiencia: un espacio donde, de pronto, pueden reconocer la propia capa-
cidad de aprender. Las trayectorias completas de estos jóvenes se despliegan 
en profundidad en otros capítulos de esta investigación; en este artículo en 
particular lo que me interesa es hacer visible el giro que esas trayectorias 
operan sobre la pregunta por la formación: qué significa formarse hacien-
do un trabajo que no se imaginaba como tal, por qué y cómo llegaron ahí, 
y qué saberes reconocen haber necesitado construir en ese proceso. Esas 
son las preguntas que orientan la lectura de las trayectorias que siguen. 
Un informe reciente de la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 
2023) afirma que la formación para el trabajo es necesaria para garan-
tizar trayectorias laborales inclusivas. Pero ¿cómo se configura eso en la 
trayectoria formativa de los jóvenes que apuestan hoy por el oficio reci-
clador?, ¿qué nexos hay entre formación y trabajo y cómo se enmarca o 
desmarca esa vinculación en la oferta disponible en el municipio del que 
son parte? Y fundamentalmente, ¿de qué hablamos cuando hablamos de 
formación en este contexto?

En esta clave, partiendo de las variadas formas de llegar a la coopera-
tiva y la convergencia de expectativas, experiencias previas y trayectorias 
diversas, la posibilidad de aprender se configura como sentido poderoso 
que incide en el hecho de sumarse y, sobre todo, permanecer en un lugar 
que se dedica a una labor que, en apariencia, guarda un escaso poten-
cial formativo como la gestión de la basura. Esto plantea una pregunta 
doble: ¿qué se oferta institucionalmente en términos de formación para 
el trabajo y qué sucede con eso que se crea y recrea en términos de com-
petencia y habilidad técnica en el contexto de experiencias como las de la 
cooperativa? Más específicamente: ¿cómo se desarrollan los procesos de 
transmisión y construcción de habilidades técnicas en el oficio cartonero, 
considerando que su carácter emergente implica la construcción de sabe-
res por fuera de las tradiciones pedagógicas institucionalizadas?

Formación más allá de la capacitación. Cuando aprender configura 
mundos posibles
Hablar de formación en el contexto de una cooperativa de recicladores 
exige comenzar desplegando conceptualmente qué entendemos por for-
mación y cómo se articula con las dimensiones que atraviesan las tra-
yectorias de los sujetos con quienes trabajo. La noción que movilizó este 
artículo excede la idea de capacitación o entrenamiento de habilidades 
específicas. La pienso, en cambio, en términos de un proceso más amplio 
de constitución subjetiva que involucra simultáneamente la construcción 
de saberes técnicos, la configuración de horizontes de posibilidad y la ela-
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boración de modos de estar y actuar en el mundo (Puiggrós y Gagliano, 
2004; Diker, 2007).

Esta perspectiva me permite distinguir analíticamente –aunque no se-
parar en la práctica– tres dimensiones que se entrelazan en las experien-
cias formativas que analizo: la técnica, la laboral y la política. Estas aristas 
no funcionan como compartimentos estancos sino como hebras de una 
misma trama que se va tejiendo en el hacer cotidiano de la cooperativa.

La formación técnica alude al desarrollo de saberes especializados, 
gestos y destrezas corporales y competencias materiales vinculadas con 
un oficio específico. Sin embargo, aquí me distancio de concepciones que 
reducen lo técnico a la mera aplicación de conocimientos preexistentes o 
a un saber hacer desprovisto de pensamiento.

Los estudios sociales de la ciencia y la tecnología (CTS) y la antropo-
logía de la técnica nos permiten comprender la dimensión técnica como 
producción situada de conocimiento en contacto directo con diversas ma-
terialidades y agencias (Latour, 2008; Ingold, 2013). Como mostraré a lo 
largo del artículo, los saberes técnicos que se construyen en el lugar no se 
reducen a la aplicación de procedimientos estandarizados sino que involu-
cran una particular disposición experimental que articula hacer y pensar 
en contacto directo con las materialidades del propio oficio.

Siguiendo a María Puig de la Bellacasa (2017) y a De la Cadena (2015) 
y Herrero (2022), entiendo que el contacto con las materialidades no es un 
aspecto subsidiario del aprendizaje técnico, sino constitutivo del mismo. 
Aprender en este oficio implica desarrollar una sensibilidad táctil, visual, 
imaginativa y corporal que permite reconocer diferencias, anticipar com-
portamientos de los materiales, imaginar posibilidades de transformación. 
Esta dimensión del contacto, largamente invisibilizada en nuestras con-
cepciones sobre lo técnico, resulta fundamental para comprender cómo se 
dan los procesos formativos en el contexto de la cooperativa.

Desde los enfoques CTS, la técnica no constituye un simple medio para 
alcanzar fines, sino que configura mundos, genera formas de vida, distri-
buye posibilidades y precariedades (Winner, 1980; Bijker, 2005; Thomas, 
2011; Butler, 2019). Cuando los trabajadores desarrollan competencias 
para desarmar, clasificar, procesar y reutilizar materiales descartados, no 
están simplemente adquiriendo destrezas operativas, sino produciendo 
conocimiento técnico que cuestiona los regímenes de obsolescencia pro-
gramada y las lógicas extractivistas de producción industrial. Esta dimen-
sión técnica ha sido históricamente devaluada en nuestro sistema edu-
cativo, asociándola a un mero saber hacer desprovisto de conocimiento 
(Pineau, 1997), escisión que las trayectorias aquí analizadas contribuyen 
a cuestionar.

Ahora bien, la formación laboral remite a procesos que, sean o no ins-
titucionalizados, permiten a las personas construir competencias para in-
sertarse en el mundo del trabajo. En Argentina, la Formación Profesional 
(FP) como campo específico se ha constituido a modo de dispositivo de 
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vinculación entre educación y trabajo, aunque con resultados heterogé-
neos en términos de reconocimiento y valoración social de las certifica-
ciones obtenidas.

Estos procesos se han ido configurando alrededor de circuitos diferen-
ciales que reprodujeron desigualdades estructurales de clase y de género 
(Gallart, 2006; Jacinto, 2010). Como desarrollaré más adelante, la historia 
de la formación profesional en Argentina muestra tensiones persisten-
tes entre democratización del acceso a saberes técnicos y segmentación 
social de las ofertas formativas. Comprender esta dimensión resulta fun-
damental para situar las trayectorias de los jóvenes con quienes trabajo, 
cuyas experiencias formativas transitan múltiples espacios –la escuela, la 
fábrica, los centros de formación, la cooperativa– sin ajustarse a las tra-
yectorias teóricas que las instituciones presuponen (Terigi, 2007).

En este sentido, la dimensión política no refiere aquí a contenidos ex-
plícitos sobre ciudadanía o participación, sino a algo más profundo y me-
nos evidente: la configuración de modos de relación con el saber, con el 
propio cuerpo, con los otros y con las posibilidades de transformación de 
la realidad.

La pedagogía crítica latinoamericana entiende a la formación como 
un proceso dialógico, situado y político en el que los sujetos no sólo ad-
quieren competencias, sino que se constituyen como tales en relación 
con otros y con las materialidades que les atraviesan y configuran (Freire, 
2014). Asimismo, la pedagogía social latinoamericana ha problematizado 
las condiciones institucionales y sociales que posibilitan u obturan deter-
minadas relaciones con el saber (Diker, 2007; Frigerio, 2004).

Como plantea Diker (2007), es posible promover otra relación con el 
saber, una que no reduzca el conocimiento a la mera información trans-
misible ni al sujeto en tanto receptor pasivo, sino que pondere el deseo de 
saber como experiencia de encuentro con lo desconocido. En el caso que 
analizo, esta dimensión política emerge del propio hacer autogestivo, de la 
confianza depositada en la capacidad de aprender de todos y de la experi-
mentación como modo legítimo de producir conocimiento.

Me interesa también recuperar los desarrollos de Luke (1999) vincu-
lados con las pedagogías de la vida cotidiana porque permiten, justa-
mente, desplazar la pedagogía de los procesos institucionalizados para 
atender las dinámicas de enseñanza-aprendizaje que acontecen en los 
espacios diarios. Dichos recorridos pueden comprenderse como proce-
sos de socialización a través de los cuales devenimos parte de la cultu-
ra, pero también como instancias donde se configuran capacidades de 
agencia y transformación.

A lo largo de estos años, mi trabajo con los jóvenes me ha permitido 
interrogar esta separación histórica entre lo técnico y lo político, entre el 
hacer y el pensar, entre la formación para el trabajo y la formación inte-
gral del sujeto. Las tres dimensiones que he distinguido analíticamente 
–técnica, laboral, política– se reúnen en la práctica cotidiana de la Coope-
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rativa de modos que desafían las segmentaciones tradicionales de nuestro 
sistema formativo.

Estrategia metodológica. Prestar atención a lo que importa
Desde el año 2021 me encuentro realizando una investigación doctoral 
como parte del equipo del Laboratorio Abierto de Innovación y Econo-
mía Circular (LabiEC) de la Universidad Nacional de Quilmes junto con 
trabajadores y trabajadoras de la Cooperativa Reciclando Sueños de La 
Matanza. La investigación se organiza alrededor de un trabajo de campo 
sostenido que acompaña la jornada laboral y sigue los distintos procesos 
de enseñanza y aprendizaje del oficio.

La modalidad etnográfica que desplegamos parte de recuperar las 
aportaciones teórico-metodológicas desarrolladas por Estalella y Sánchez 
Criado (2016) en torno a lo que denominan etnografía experimental. Esta 
perspectiva propone ir más allá de los modos tradicionales de observación 
participante para dar lugar a una sensibilidad relacional en la producción 
de dispositivos que nos permitan no sólo construir, sino también movilizar 
colectivamente nuestros problemas de investigación. En términos concre-
tos, esto implica hacer etnografía junto con aquellas personas que tradi-
cionalmente han sido pensadas como informantes claves, reconociéndoles 
como co-investigadoras que participan activamente en la definición de las 
preguntas relevantes, en el análisis de las situaciones y en la construcción 
de conocimiento situado.

Asimismo, me interesa recuperar los desarrollos de María Puig de la 
Bellacasa (2017) sobre las etnografías cuidadas. Esta autora propone pen-
sar el cuidado como una práctica epistémica que transforma aquello que 
pretendemos conocer. Una etnografía cuidada implica atender a las con-
diciones materiales, afectivas y relacionales que hacen posible o imposible 
determinadas formas de vida, reconociendo que nuestras prácticas inves-
tigativas tienen efectos concretos en los mundos que estudiamos.

En este proceso, la atención –tal cual la entiende Vinciane Despret 
(2004-2013)– se configura como una práctica que hace mundos. Prestar 
atención, lejos de aludir a una tarea neutral de registro de una realidad 
dada, involucra una práctica activa de producción de sentidos para que 
ciertas cosas importen, ciertos saberes emerjan, determinadas realidades 
se vuelvan visibles. En el contexto de mi investigación, esto implica de-
sarrollar una sensibilidad específica para seguir la pista de aquello que 
los trabajadores consideran relevante en sus procesos de aprendizaje, in-
cluso cuando eso va más allá de los modos en los que tradicionalmente 
se aprende. Prestar atención a otras importancias significa suspender el 
deseo de codificar y traducir ese conocimiento a formatos, metodologías y 
formas de enseñar-aprender legitimados.

La pregunta por los modos en que la formación técnica se produce 
cotidianamente no fue a priori una inquietud exclusivamente personal, 
sino algo que empezó a insistir en ser escuchado a partir de las diferentes 
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trayectorias vitales de los jóvenes con quienes trabajo. Pese a que sus ex-
periencias formativas y laborales distan mucho de comenzar allí, en cada 
conversación el deseo de permanecer en la cooperativa remitía no sólo a 
la seguridad y estabilidad laboral propia de un primer empleo regulari-
zado, sino sobre todo a la potencialidad y el valor que tenía en sus vidas 
lo que aprendían y la escasez de posibilidades de aprender en serio que 
encontraban afuera.

Formación y trabajo. Trazos históricos de una relación compleja
Para comprender las trayectorias formativas de los jóvenes con quienes 
trabajo resulta fundamental situar históricamente el campo de la Forma-
ción Profesional (FP) en Argentina. La distinción entre formación profe-
sional y formación para el trabajo da cuenta de un histórico proceso de 
segmentación social y de la consecuente forma diferencial de atender a 
distintos sujetos de acuerdo a la clase social de pertenencia (Wiñar, 2001).

Durante el primer gobierno de Perón, la democratización en la conti-
nuidad educativa implicó transformaciones sustanciales al incorporar a la 
fábrica como espacio legítimo de aprendizaje. La creación de la Comisión 
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional (CNAOP) –dependiente 
de la Secretaría de Trabajo y Previsión y facultada para crear Colonias-Es-
cuelas y Escuelas-Fábricas– y, posteriormente, la Universidad Obrera 
Nacional, amplió los ámbitos considerados pedagógicos y democratizó el 
acceso a una formación técnica para los sectores populares.

Las Escuelas-Fábricas integraron el aprendizaje general con el perfec-
cionamiento técnico derivado del saber hacer, facilitando la incorporación 
de actores provenientes de los sindicatos y de las industrias en la toma de 
decisiones curriculares (Millenaar, 2016). La CNAOP se orientó hacia la 
instrucción en el trabajo (Dussel y Pineau, 1995) en una clara vinculación 
entre la formación sindical, cultural y técnica, reuniendo lo que histórica-
mente había permanecido escindido: lo técnico y lo político.

Hacia 1959, la Comisión Nacional de Enseñanza Técnica (CONET) 
absorbió y unificó las funciones de la CNAOP, reemplazando las Es-
cuelas-Fábrica por las Escuelas Nacionales de Enseñanza Técnica. Este 
proceso devaluó las propuestas de formación técnica en los espacios la-
borales, jerarquizando la formación academicista y desplazando al tra-
bajador-aprendiz como sujeto pedagógico privilegiado (Pineau, 1997). Los 
trabajadores más experimentados dejaron de tener reconocimiento en su 
calidad de formadores. Estos hechos consolidaron la FP como circuito di-
ferenciado, marginal e informal. La tecnología empezó a ser considerada 
como ciencia aplicada y la técnica comenzó a ocupar el lugar de un simple 
hacer desprovisto de saber (Pineau, 1997), subordinando los saberes técni-
cos en un intento por desperonizar el subsistema.

La década del noventa recrudeció estos procesos con políticas de pri-
vatización y descentralización que generaron la disolución de la CONET y 
produjeron una ruptura entre Educación Técnica y Formación Profesional 
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(Álvarez et al., 2015). Las políticas públicas promovidas a partir de 2003 
buscaron recuperar un modelo de protección social que restituyera la no-
ción de sujeto de derecho. La sanción de la Ley de Educación Técnico Pro-
fesional en 2005 fue clave para reunir las distintas ofertas formativas for-
males y no formales. La CONET fue reemplazada por el Instituto Nacional 
de Educación Tecnológica (INET), organismo que por medio del Registro 
Federal de Instituciones de Educación Técnico Profesional (RFIETP) nuclea 
a todas las instituciones habilitadas para emitir títulos y certificaciones a 
nivel nacional.

Sin embargo, la Resolución del Consejo Federal de Educación N.º 13 del 
año 2007 dotó a las jurisdicciones de potestad para planificar y certificar 
las capacidades laborales. Por eso, en el caso particular de La Matanza, 
las ofertas de formación laboral dependen especialmente del Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la provincia de Buenos Aires 
(MTEySS), organismo que certifica y emite las titulaciones correspondien-
tes para los cursos de Formación Profesional, mientras que el INET re-
gistra las instituciones habilitadas de Educación Técnico Profesional de 
nivel medio y superior. Esta distinción es fundamental para comprender 
el entramado institucional que regula la oferta formativa en el distrito.

Este recorrido histórico ilumina una tensión persistente en el campo de 
la formación profesional: la oscilación entre momentos de integración de 
lo técnico y lo político –como en el primer peronismo– y de separación y 
jerarquización de lo académico por sobre lo práctico. Esto sigue operando 
en las configuraciones actuales, como veremos a continuación.

Oferta formativa en el Municipio de La Matanza. Entre modernización 
y desplazamiento de oficios
La Matanza es uno de los distritos más poblados del país con 1837774 
habitantes según el censo de 2022 en una superficie de 325 kilómetros 
cuadrados. Es el Municipio que mayores aportes realiza al Producto Bruto 
Interno industrial provincial (el 22%) con gran diversidad de sectores (Uni-
versidad de Bologna, 2004; Serra et al., 2016). 
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Mapa  1
Referencias: En verde: primer cordón. En amarillo: segundo cordón. En 
rojo: tercer cordón. 
Fuente: Observatorio Social Universidad Nacional de La Matanza, 2019.
Descripción de la imagen: mapa del partido de La Matanza dividido en 
tres zonas coloreadas (norte en verde, centro en amarillo y sur en rojo). Se 
identifican localidades como San Justo, Ramos Mejía, Gregorio de Laferre-
re y Virrey del Pino, junto con municipios vecinos del Área Metropolitana 
de Buenos Aires.

Como vemos en el mapa 1, suelen identificarse tres cordones con grandes 
diferencias sociales. El primer cordón, desde Avenida General Paz hasta 
Camino de Cintura, concentra la mejor infraestructura urbana y el 59% 
de las 3326 empresas industriales del distrito, con predominancia meta-
lúrgica, textil y automotriz (Secretaría de Producción, 2023). El segundo y 
tercer cordón presentan déficit creciente de infraestructura y mayores ín-
dices de vulnerabilidad. La mayoría de los trabajadores de la Cooperativa 
provienen de estos últimos espacios.

Tabla 1. Fuente: Elaboración propia sobre la base de un mapa de google y 
a partir de los datos provistos por INET y el Portal para Centros de Forma-
ción Laboral, del Ministerio de Trabajo de la PBA.
Descripción de la imagen: mapa satelital del partido de La Matanza con 
marcadores de colores que señalan distintos Centros de Formación Profe-
sional (CFP) y Centros de Formación Laboral (CFL) distribuidos en locali-
dades como San Justo, Gregorio de Laferrere, Isidro Casanova y Virrey del 
Pino. A la derecha se observa una lista con los nombres y referencias de 
cada institución según su ubicación.
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En términos formativos, tal como vemos en la Tabla 1, casi el 30% de los 
centros de formación estatales se localizan en San Justo, reproduciendo 
la concentración territorial. En el Municipio existen 23 Centros de Forma-
ción Profesional (CFP) y 18 Centros de Formación Laboral (CFL). El ámbito 
sindical concentra el 61,1% de los CFL, manteniendo su rol histórico en la 
formación de trabajadores. Los 195 cursos dependientes del MTEySS fun-
cionan mediante convenios con municipios, sindicatos y organizaciones de 
la sociedad civil. Entre 9000 y 12000 personas se forman anualmente en 
estos centros (Secretaría de Producción, 2022).

La mayor concentración de cursos corresponde a las familias profe-
sionales de Administración y Comercialización e Informática, con ofertas 
como Operador de Herramientas de Marketing y Venta Digital, Habilida-
des para emprender y Modelado e Impresión 3D. La predominancia del 
emprendedor como nuevo sujeto de las políticas económicas a partir de 
2015 instala una nueva institucionalidad laboral (Kaplan, 2018) anclada 
en las capacidades individuales para acceder a un empleo o conseguir 
un ingreso (Cao et al., 2018). Estos procesos performan un imaginario de 
sujeto trabajador bajo la lógica liberal en términos de quien se hace a sí 
mismo por medio de sus capacidades (Goldín, 2014), individualizando lo 
que constituye un problema estructural.

Hay un desplazamiento de los oficios tradicionales basado en el su-
puesto de modernización necesaria de cara a los empleos del futuro. Sin 
embargo, esta tendencia no responde a irrelevancia o reemplazo tecnoló-
gico, sino a la falta de continuidad en la formación (Pontoni et al., 2020). 
El imperativo de automatización se asienta sobre una separación entre 
tecnología y sociedad que niega la condición política de los procesos de 
innovación y sus implicancias para las vidas humanas y más que humanas 
(Thomas, 2011; Haraway, 2019). Desde los enfoques CTS, sabemos que las 
tecnologías no son neutras sino que configuran mundos, distribuyen ca-
pacidades y vulnerabilidades, habilitan o cierran futuros posibles (Winner, 
1980; Bijker, 2005). Si las formas de modernización siguen dependiendo de 
la incorporación de maquinaria colocando todo el cerebro en la máquina 
(Zysman y Breznitz, 2013), ¿no estamos automatizando nuestras apues-
tas formativas promoviendo una formación cada vez más alienante?, ¿qué 
ofertas formativas nos permiten no sólo automatizar procesos, sino rein-
ventarlos?

«Acá aprendo en serio». Trayectorias formativas entre escuela, fábrica 
y cooperativa
La mayoría de los trabajadores actuales de la cooperativa provienen del 
segundo y tercer cordón. De los 16 jóvenes que trabajan actualmente, y de 
los más de 25 que conocí a lo largo de estos años, muy pocos terminaron 
la escuela secundaria y al menos ocho no concluyeron los estudios pri-
marios. Este hecho no constituye una decisión individual sino parte de un 
entramado familiar y una necesidad impostergable de generar ingresos 
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para sobrevivir (Duschatzky y Corea, 2002). Sin embargo, lo formativo no 
se reduce a trayectoria educativa. Aquí entran en juego distintos ámbitos 
que tienen un papel relevante en la configuración de sus vidas, en el des-
cubrimiento de sus deseos y en la posibilidad de no reducir su capacidad 
de aprendizaje a las experiencias escolares truncadas.

Ninguno de ellos entró a la Cooperativa buscando formarse. Brenda 
Romina llegó porque su hermano le anticipó que «se aprendía mucho»; 
Alejandro buscaba algo distinto a lo metalúrgico, quería «abrirse ha-
cia otros conocimientos»; Facundo reconocería, tiempo después, que lo 
aprendido le permitía «conseguir laburo en casi cualquier lado». En todos 
los casos, el punto de partida fue el trabajo –la necesidad de un ingreso, la 
recomendación de alguien, la búsqueda de algo diferente– y no la expec-
tativa formativa. Sin embargo, algo en esa experiencia produjo un giro: el 
reconocimiento de que en un trabajo que nunca se había imaginado como 
tal se estaban aprendiendo saberes que no se conseguían en ningún otro 
lugar. ¿Por qué llegaron ahí?, ¿qué pasó que se quedaron? y, ¿qué saberes 
reconocen haber necesitado construir? El recorrido de Danilo y Matías, a 
continuación, intenta iluminar estas preguntas desde adentro.

Danilo (23) completó hasta tercer año de la escuela secundaria por-
que no le gustaba esa forma de enseñar que no dejaba espacio para algo 
interesante. Esa ausencia reforzó su tendencia autodidacta. Guiado por su 
interés en el funcionamiento de las máquinas y los circuitos digitales, se 
inscribió en un curso de Arieta para estudiar reparación de celulares y 
computadoras. En una conversación me explicaba: 

Mis viejos no terminaron la escuela pero siempre me impulsaron a que 
lo haga para ser mejor y tener más oportunidades de realizarme. Me 
apoyaron para hacer el curso de Arieta. Son conocimientos útiles en 
cualquier lado, siempre hay algo que arreglar. Son muy buenas chan-
gas, dejan plata rápida. Cambiar un módulo completo de celular no 
lleva más de 45 minutos. Es una pavada pero se cobra una barbaridad. 
Yo veo posible sostenerme por mí mismo haciendo lo que me gusta. 
Además te deja lugar, sabés que sos parte, ¿no? No está todo dicho 
porque los propios celulares cambian. (Diario de campo, octubre 2021)

El registro de Danilo ilumina varias cuestiones. Aparece la no termina-
lidad de la escuela por parte de los padres acompañada de un fuerte 
deseo de que él complete los estudios, imaginario compartido que asocia 
la escuela con ascenso social, pero también abre la comprensión de la 
continuidad del estudio como parte de un aprendizaje a lo largo de la vida 
y de un proceso mediante el cual aquello que aprendemos se conecta 
con nuestra capacidad para problematizar e intervenir el mundo (Freire, 
2014). La referencia de Danilo a que ese aprendizaje te deja lugar, que sos 
parte, apunta hacia lo que Diker (2007) identifica como otra relación con 
el saber, una que no reduce el conocimiento a información cerrada sino 
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que habilita la posibilidad de intervención, de pregunta, de transforma-
ción. Estas competencias adquiridas en distintos ámbitos no sólo movi-
lizan el desempeño laboral, sino que configuran nuevas posibilidades de 
proyectar la propia vida a partir de lo que subjetivamente reconocemos 
que deseamos.

Danilo también trabajó en Amway, empresa de venta directa con es-
tructura multinivel, donde el ingreso depende del desempeño individual. 
Parte de la estrategia formativa implicaba la lectura de libros sobre li-
derazgo acordes con la filosofía empresarial: «acá ser crítico me ayudó 
porque, aunque te daban libros para ser exitoso, era un engaño. Nadie 
te enseñaba en realidad a ser un líder, te enseñaban a ser empleado» 
(Diario de campo, octubre 2021). Danilo sabe interrogar el imperativo de 
su tiempo: en un mundo cambiante pareciera que la responsabilidad del 
éxito o fracaso es inherente al esfuerzo individual. Sennett (2009) entiende 
que el nuevo capitalismo somete a los trabajadores a una búsqueda ince-
sante de talentos para demostrar una y otra vez la adquisición de nuevas 
habilidades. El aprendizaje queda reducido a adaptabilidad y al desarrollo 
de técnicas que cualquier persona podría aplicar independientemente de 
factores sociales o culturales (Garcés, 2021).

Danilo está motivado con la reciente incorporación en la Cooperativa 
de una máquina que fabrica bolsas. Mediante convenio con la Universidad 
Nacional de La Matanza, ingenieros recientemente graduados automati-
zaron el antiguo tablero manual. Esta propuesta lo entusiasmó porque 
piensa participar a futuro en el arreglo de los circuitos. Me explicaba: 

Agradezco acá todo lo que fui aprendiendo, de eso no me puedo quejar. 
Cobro poco, estoy buscando otro laburo, pero eso lo reconozco: acá 
aprendo. Vos me viste que aprendí casi todo. Aprendí mucho sobre mu-
chas cosas que en otros lugares me hubiera llevado muchos años. De 
entrada, acá les importa que aprendas, que te despliegues, que metas 
mano. Me estoy metiendo con el funcionamiento de las máquinas. Ob-
vio que es un laburo, quisiera cobrar más. Pero ahora entiendo que con 
lo que sé puedo conseguir algo mejor y que lo que me gusta también 
puede ser un trabajo. Antes sólo podía dar las gracias si conseguía 
changas. (Diario de campo, abril 2022)

Aun reconociendo el deseo de algo mejor, Danilo advierte la potencia de 
la experimentación a la hora de aprender. A diferencia de sus experiencias 
anteriores, la cooperativa introduce un elemento que en las propuestas 
formativas pareciera quedar relegado: el cuerpo. Meter mano es una in-
vitación a ir más allá de lo previsto. Aquí el contacto con las materialida-
des no es un aspecto subsidiario, sino constitutivo del aprendizaje técnico. 
Como señala Puig de la Bellacasa (2017), las prácticas de cuidado y aten-
ción con las materialidades generan formas específicas de conocimiento 
que no pueden ser reducidas a protocolos abstractos. El hacer con las má-
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quinas, el tocar, el probar, el ajustar, configuran una experticia encarnada 
que se produce en el contacto directo.

Meses después, Danilo consiguió trabajo en una fábrica de jabón en 
Morón a través de una agencia de empleo. Al despedirse de sus compañe-
ras les dijo: «anímense a ir, busquen otro horizonte, con lo que aprendi-
mos podemos ir a cualquier lugar, acá experimentamos y sabemos operar 
máquinas» (Diario de campo, julio 2022).

«El oficio lo agarrás laburando». Hacer es pensar
La formación en oficios ha involucrado desde siempre el cultivo de compe-
tencias estables que descansan en acumulación progresiva de saberes es-
pecializados. Al dejar que la habilidad esté en sintonía con los problemas 
asociados al oficio, la técnica deja de ser actividad mecánica aprendida por 
iteración para reconciliar algo que la figura del artesano condensa: hacer 
es pensar (Sennett, 2009).

Matías (32) se ocupa junto con Marcelo, presidente y fundador de la 
cooperativa, del diseño y adaptación de todas las maquinarias. Su labor 
es fundamental considerando que esta experticia para armar, desarmar 
e intervenir maquinaria resulta capital en un lugar que lleva en su ADN 
el tuneo y fabricación de fierros para adaptarlos a sus labores (Carenzo, 
2014). Mientras moldea en el torno una arandela de teflón, Matías cuenta 
que estudió en el Otto Krause hasta tercer año. En 2007, pese a faltarle dos 
meses para completar el año, tuvo que salir a trabajar. Dos años después 
intentó completar sus estudios en la Escuela Técnica Confederación Suiza 
en Once:

Yo quería especializarme en mecánica, pero no pude porque quedaba 
lejos. Me anoté en mecánica automotriz turno noche. Me levantaba a 
las cuatro y media de la mañana para laburar y terminaba llegando a 
casa pasadas las doce de la noche. Era inviable. No me daba el cuerpo. 
Después intenté, en un programa de terminalidad, acá en San Justo. 
Me ofrecían hacer tres años en uno, pero era condición rendir las dos 
previas en el Otto Krausse. Tenía que ir tres veces por semana a cursar. 
Todavía no tenía auto, salía de laburar y tenía dos horas de colectivo, 
muchas veces no llegaba por la distancia. En la escuela lo que aprendí 
me dio buena base, aprendí mucho, me gustaría terminarlo, pero igual 
el oficio lo agarrás laburando. (Diario de campo, febrero 2023)

La trayectoria de Matías ilumina una tendencia general: en la provincia 
de Buenos Aires, del 70% de la población en situación de riesgo educativo 
solo el 4,5% consigue retomar sus estudios (Ampudia, 2021). Este dato 
debe leerse a la luz del obstáculo estructural que representa el pasaje 
y continuidad en la secundaria para jóvenes de sectores populares que 
tempranamente enfrentan la disyuntiva entre estudio y trabajo. Matías 
forma parte de una primera generación que tiene posibilidad de finalizar 
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la escuela secundaria. Sin embargo, este volver a estudiar está teñido no 
sólo de la posibilidad política de hacerlo, sino de contemplar cómo se pro-
ducen las condiciones efectivas que garantizan ese retorno (Montesinos et 
al., 2010).

Al mismo tiempo, el relato ilumina que la incompletitud del nivel se-
cundario no es algo acabado e irreversible. Esto exige interrogar la ten-
dencia reduccionista que convierte a las trayectorias educativas en cues-
tiones individuales, como meras entradas y salidas del sistema (Alliaud, 
2001) o como atributos inherentes de algunas personas (Baquero, 2012), 
para considerar las condiciones sociales e institucionales en las que se 
desarrollan (Kaplan y Fainsod, 2001). Estas lecturas posibilitan mirar las 
trayectorias reales por sobre las trayectorias teóricas (Terigi, 2007), con-
templando los modos heterogéneos en los que lo formativo se expresa.

Para Matías, adeudar dos años del secundario marca un límite vincu-
lado no sólo con el acceso a una titulación técnica, sino con una especiali-
zación particular como la mecánica. No obstante, sin negar la importancia 
formativa que la escuela tuvo, encuentra vía de especialización en la expe-
riencia de aprendizaje en diversos trabajos:

Yo soy curioso, meto mano porque me gusta. Estuve en varias fábricas, 
ahí se aprende mucho. Cuando no tenés estudios vas aprendiendo el 
oficio en el hacer. Trabajaba en una empresa de aires industriales y nos 
tocó la obra de la Clínica Bazterrica en Capital. Hacíamos refrigeración, 
extracción de ductos, aires acondicionados. Era una obra enorme, de 
ocho pisos y dos subsuelos. Como era una clínica importante el trabajo 
tenía que ser impecable. Ahí aprendí muchísimo. Entrás como ayudan-
te de electricista, soldador, y vas aprendiendo de la mano del oficial 
que tiene el saber. Y ahí vas aprendiendo, y el saber empieza a estar 
también de tu lado. (Diario de campo, febrero 2023)

Para Matías, el oficio, es decir la experticia específica, no está comple-
ta sin la experiencia. Pese a que nuestras instituciones se asienten en lo 
que Sennett (2009) denomina las falsas líneas divisorias entre práctica y 
teoría, técnica y expresión, artesano y artista, los oficios en su vinculación 
con el pasado de la artesanía encuentran en la experiencia un ámbito de 
reunión. Los saberes tácitos o de experiencia, como han trabajado Drolas 
(2018) y Granovsky (2015), constituyen competencias fundamentales que 
exceden largamente los procedimientos codificados y estandarizados. Es-
tos saberes se producen en el contacto directo con las materialidades, en 
el ajuste corporal a las herramientas, en la sensibilidad táctil que permite 
reconocer cuando algo funciona o no.

Siguiendo los aportes de la antropología de la técnica, particularmen-
te de Tim Ingold (2013), podemos pensar que el saber hacer no consis-
te en aplicar un modelo mental previo sobre la materia inerte, sino en 
corresponder con un mundo de materiales activos. Estos tienen propie-
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dades, comportamientos, tendencias que el trabajador aprende a seguir, 
a acompañar, a anticipar. Esta sensibilidad no es subsidiaria del cono-
cimiento técnico sino que constituye su núcleo. Como plantea Latour 
(2008), no hay conocimiento sin mediación material, y agregamos que 
tampoco hay experticia técnica sin contacto corporal directo con aquello 
que se transforma.

En el contexto de esa conversación, impulsada por la agilidad con la 
que observaba manipular el torno, formulé una pregunta sobre sus expe-
riencias formativas en sentido amplio:

Trabajé varios años en una fábrica que prensaba soldaduras. Me dedi-
caba a hacer el mecanizado de los pantógrafos. Ahí tuve que aprender 
a soldar bien. Tenía una base de la escuela pero aprendí bien con el 
oficial en el laburo. Después aprendí herrería y me metí a un curso de 
tornería en un centro de formación en Arieta, pero no le agarré mu-
cho la mano todavía. Y ahora acá, en la cooperativa, me gusta porque 
voy combinando todo eso y aprendiendo mucho más también, porque 
hay que hacer cosas específicas como esta arandela de teflón que es-
toy armando, que tengo que ir comiendo y centrando para alcanzar la 
medida exacta. Si no es exacta, cuando lo ponga en la máquina no va 
a funcionar, o peor, me arriesgo a que el rotor gire mal y rompa las 
cuchillas. Pero la precisión tiene mucho de práctica y todavía me falta 
mucho por aprender.
—¿Y esa precisión, de dónde viene?
—De hacer, de aprender y de descubrir por qué a veces, aunque sepa-
mos, no sale bien. (Diario de campo, febrero 2023)

En la reconstrucción de su trayectoria, Matías permite pensar lo formativo 
en términos de una práctica social híbrida que combina espacios, prác-
ticas y disposiciones: la escuela, la fábrica, la empresa, la cooperativa, 
los cursos de formación y también una disposición a reflexionar sobre la 
labor que se realiza. Esa reflexividad asociada al propio hacer es un diálo-
go que va evolucionando, diría Sennett (2009), a partir de la articulación 
entre prácticas concretas y pensamiento. Esto establece un ritmo entre la 
consolidación de hábitos, destrezas, habilidades y el descubrimiento de 
problemas con el correspondiente diseño de soluciones.

Esta particular disposición a la experimentación otorga lugar privile-
giado a la experiencia que nos insta a considerar, tal cual advierte Carenzo 
(2014a), que la labor desarrollada en este lugar va más allá del mero sus-
tento económico. Hay aquí una producción de conocimiento técnico que se 
genera en el hacer cotidiano con las materialidades del reciclado y que que 
amerita reconocimiento y sistematización, pero que no puede ser traducido 
sin pérdida a los lenguajes institucionalizados de la formación profesional.

Recientemente, Matías recibió la certificación como gestor refunciona-
lizador de Residuos de Aparatos Eléctricos y Electrónicos (RAEE) por un 
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curso que realizó en el Programa de Extensión EKOA de la Universidad 
Nacional de La Plata. Acreditar esta competencia permitió que la Coope-
rativa fuera elegida por el Ministerio de Ambiente de la provincia de Bue-
nos Aires como prestadora de servicios especializados en el tratamiento 
de estos residuos. Sin embargo, a la hora de pensar en los aprendizajes, 
Matías distingue la acreditación de la competencia de lo que implica su 
construcción técnica:

Está bueno porque el curso nos permitió acreditar la certificación, pero 
era bastante básico. No aprendí nada nuevo. Nosotros ya habíamos 
aprendido bastante haciendo. Acá se labura mucho con multimate-
riales y eso te obliga a aprender no sólo el desarme, sino qué hacer 
después, dónde va cada parte. Y una vez que sabés arranca el trabajo 
fino, porque no todo es chatarra, ni todo es metal o plástico y no todo 
plástico se trabaja de la misma manera. No es solamente identificar 
las partes, sino saber cómo tratarlas, qué pasa si se tratan mal, cómo 
se reutilizan. Todo eso es difícil de aprender en un curso básico y eso, 
si no estuviera acá, no lo aprendería del todo en ningún lugar. (Diario 
de campo, junio 2023)

Esta experiencia abrió una conversación al interior de la Cooperativa vin-
culada al rol formativo que más tarde o más temprano las cooperativas 
de recicladores tendrían que asumir no sólo como actores consultantes 
claves en Educación Ambiental, sino además como formadores. Los RAEE 
forman parte de residuos denominados Residuos Especiales de Genera-
ción Universal (REGU) que, por su peligrosidad en términos ambientales 
y de salud, requieren gestión diferencial. Esta corriente ha presentado el 
mayor volumen de crecimiento proyectando un aumento que hacia 2030 
rondará el 56% (Forti et al., 2020). De los 53,6 millones de toneladas ge-
neradas a nivel mundial hacia 2019, sólo se gestionaron adecuadamente 
poco más del 17%, siendo 0,7% el porcentaje al que pudo darse tratamien-
to desde América Latina.

Si nos detenemos en la propuesta formativa previamente caracteriza-
da, notamos un ámbito de vacancia importante: ¿cuáles son las ofertas 
que nos permiten hacer frente a este desafío?, ¿en qué ámbitos formativos 
y por medio de qué ofertas este oficio indispensable para los problemas 
socioambientales que enfrentamos puede efectivamente aprenderse?

Esto no se reduce a una mera cuestión de poder para participar en la 
elaboración de nuevas competencias, aun siendo importante, sino que se 
orienta a reconocer que estos conocimientos ya están siendo producidos 
de hecho desde las cooperativas. Como advierte Carenzo (2014), estos es-
pacios y prácticas cotidianas producen desplazamientos profundamente 
epistémicos porque no gravitan únicamente alrededor de la supervivencia, 
sino que en su propio hacer hacen lugar a las fantasías, las proyecciones, 
los deseos, permitiéndonos pensar e incluso tensar lo que aún resulta so-
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cialmente impensable.
La cooperativa aparece en la vida de estos jóvenes como una anomalía 

del sistema, un espacio de trabajo con toda la conflictividad que eso su-
pone, que les permite no sólo trabajar, sino formarse, y que aquello que 
aprenden sea además relevante para sus vidas. Encuentro en esta perma-
nente evocación de los aprendizajes en contacto con el propio cuerpo y las 
diversas materialidades una puerta hacia formas de aprender que ligan 
de manera irreductible: cuerpo, materia, mente. Como plantea Haraway 
(2019), importa con qué materialidades entramos en contacto porque esto 
configura mundos, habilita o cierra posibilidades, distribuye capacidades 
y vulnerabilidades. Y noto cómo desde allí estos jóvenes disputan futuros 
que, como en el caso de Danilo, no podían siquiera imaginar posibles.

Reflexiones finales. Reunir lo que la historia separó
En este artículo analicé las trayectorias de trabajadores de la Cooperativa 
Reciclando Sueños (La Matanza) dando cuenta de los modos en que la 
oferta formativa se despliega desde lo escolar en sus diversos formatos, en 
la fábrica, en los Centros de Formación Laboral. Asimismo, vimos la forma 
en que lo formativo, en la medida en que remite a aquellos conocimientos 
que se adquieren, es interrogado, puesto en juego y ampliado por estos jó-
venes en función de los ámbitos donde efectivamente acontece para ellos.

En estos desplazamientos encuentro un gesto pedagógico que aparece 
con mucha fuerza: es un gesto implícito que antepone la confianza de que 
los otros, sencillamente y por el hecho de existir, pueden. Estoy convenci-
da que esa potencia redunda no tanto de pensar lo formativo so pretexto 
de la capacidad individual de cada uno o prejuzgando lo que algunos pue-
den dependiendo de sus lugares de origen, sino de colocar en el centro de 
la escena el trabajo con toda la complejidad que el oficio involucra y la 
necesidad de garantizar la continuidad del oficio en el tiempo. Esta con-
fianza en la capacidad de aprender de todos habilita, como plantea Diker 
(2007), otra relación con el saber, una que no reduce el conocimiento a 
información transmisible ni al sujeto a receptor pasivo.

Desde esta perspectiva, este gesto minúsculo tiene una preponderan-
cia insospechada que abre surcos e interroga esos lugares prefigurados 
por las categorías –por ejemplo, jóvenes nini– no sólo en la dirección in-
tersubjetiva, sino también de nuestras políticas formativas.

Este nuevo oficio popular en elaboración y recreación constante en la 
cooperativa se erige como experiencia que en su propio hacer cotidiano 
interroga el lugar histórico de separación entre lo técnico y lo político al 
combinar la construcción y el desarrollo de una técnica en el contexto 
de procesos autogestivos. Esta reunión entre lo técnico y lo político, que 
reversa la histórica separación entre manual e intelectual, no parte de una 
formación política específica movilizada intencionalmente al interior de un 
movimiento social –como han contribuido a escenificar los valiosos apor-
tes de colegas latinoamericanos (Ampudia y Elisalde, 2006-2014; Elisalde, 
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2010; Guelman, 2014-2015)–, sino que deriva de una particular disposición 
humana y más que humana, que es corporal, sensorial y material y que se 
despliega cotidianamente a partir de la experiencia de aprendizaje de este 
oficio en contacto directo con las materialidades del reciclado.

El trabajo cotidiano de la cooperativa interroga una tendencia histórica 
de separación entre saber y saber-hacer y sus variantes: experto y novato, 
académico y práctico, mente y cuerpo, conocimiento y saber, a partir de 
una particular disposición a aprender desde un hacer con otros, humanos 
y más que humanos, en contacto con diversas materialidades y a partir del 
propio cuerpo, algo que nuestras pedagogías parecen haber históricamen-
te marginado. Como han mostrado Drolas (2018) y Granovsky (2015), estos 
saberes de experiencia constituyen formas de conocimiento legítimas que 
ameritan reconocimiento y sistematización. Desde los enfoques CTS y la 
antropología de la técnica, sabemos que no son meramente prácticos, sino 
que constituyen formas situadas y encarnadas de producir saber sobre el 
mundo material (Ingold, 2013; Puig de la Bellacasa, 2017).

Las prácticas de conocimiento que se movilizan desde esta investi-
gación van más allá de la pregunta por lo educativo porque proponen 
formas de intervención que acompañan la construcción de otros mundos 
posibles. No alcanza con afirmar que esos mundos sean posibles, sino que 
asumimos el riesgo y el compromiso de seguir la pista de algunos enredos 
y contaminaciones que nos hacen de puente para que eso que imaginamos 
colaborativamente con otros sea posible y, sobre todo, vivible para todos. 
Como plantea Haraway (2019), importa qué mundos hacen reales otros 
mundos, y en ese sentido, la pregunta por la formación es también una 
pregunta por los futuros que deseamos habitar.

No es la ausencia de propuestas lo que confiere a esta experiencia su 
importancia. Hay algo diferencial, un plus, que resitúa y amplía la pre-
gunta sobre qué espacios son considerados en términos formativos y lo 
hace avanzando sobre una propuesta que, lejos de ser un saber práctico, 
desarrolla además un saber técnico. En este sentido, recuperar y visibilizar 
estas experiencias situadas resulta fundamental para pensar políticas pú-
blicas que efectivamente garanticen trayectorias laborales inclusivas y no 
meramente adaptativas a las demandas cambiantes del mercado.

Si los movimientos sociales marcaron el camino de reconocimiento de 
la educación como derecho humano y al abrir el juego más allá de los 
espacios escolares, haciendo intervenir clubes, comedores, iglesias, ¿qué 
espacios insospechados e inesperados demandan hoy nuestra atención 
porque se erigen como espacio de referencia en la construcción de otras 
subjetividades y de otros aprendizajes posibles? Por último, si la forma-
ción laboral sigue operando como dispositivo de reafiliación social, ¿no 
hay posibilidad de que los modos de acreditación de los niveles adeudados 
puedan mixturarse con los contenidos específicos que se comparten, sea 
en los espacios de trabajo como en los Centros de Formación Laboral, para 
que esos futuros deseados encuentren condiciones reales de concreción?
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Se trata de seguir los hilos de estos aprendizajes en el contexto de una 
cooperativa dedicada a tratar con eso que la sociedad permanentemente 
descarta para hacerle lugar a la siguiente pregunta: ¿cómo cambiarían 
nuestras respuestas políticas a ciertos problemas educativos si siguiéra-
mos el rastro de lo que emerge en la creación de estos nuevos oficios 
populares a partir de ensamblajes afectivos y afectados de agencias hu-
manas y más que humanas? ¿Qué mundos formativos se vuelven posi-
bles cuando prestamos atención a otras importancias, cuando seguimos 
la pista de lo que los trabajadores consideran relevante en sus procesos 
de aprendizaje?
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Notas
1   Los nombres de las trabajadoras y los trabajadores que aparecen en 
este artículo son los nombres reales de las personas, quienes han con-
sentido su uso en el marco de la investigación etnográfica colaborativa. 
Esta decisión responde a un acuerdo explícito con les participantes, quie-
nes optaron por ser llamados con sus propios nombres como parte de su 
reconocimiento como co-investigadoras e investigadores y como gesto de 
visibilización de su trabajo y sus saberes.
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